
Barceló 
 
 
Poderoso y gran sultán 
si han podido tus rigores 
hasta la prisión llevar 
a mis dos embajadores, 
siendo tú tan generoso 
he venido a suplicarte 
que me entregues al instante 
nuestro pendón glorioso. 
 
Esto, en nombre de mi rey 
y de mi parte te pido 
ya que esa bandera ha sido 
nuestra vida y nuestra ley 
 
Que te apiade nuestra historia 
ante su perdida gloria 
que un hombre de tu grandeza 
debe mirar por su nombre 
y no mancillar al hombre 
que otra religión profesa 
que puede ser que algún día 
y no esté lejos quizás 
os canséis de llorar 
vuestra loca rebeldía. 
 
Sed clemente , gran señor 
deja esa fiereza loca 
ya que hoy a nosotros toca 
implorar tu protección 


